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La belleza como tarea política nacional
Hugo Herrera
Prof. Filosofía del Derecho UDP

L o bello y lo sublime no son lujos re-
servados a minorías cultivadas.
Cuando la experiencia estética se

integra en la vida nacional, la convivencia
adquiere espesor y el ánimo colectivo se
eleva. Allí donde desaparece, la vida co-
mún deviene áspera, fatigada, rasante. La
política chilena, empero, actúa como si
esta dimensión fuese secundaria, cuando
en realidad toca el núcleo mismo de la Re-
pública.

La experiencia de lo bello y lo sublime
nos devuelve al misterio mismo de existir.
Basta demorarse bajo el cielo estrellado o
ante la vastedad del mar para advertir có-
mo lo urgente pierde su tiranía. La estéti-
ca artística y del paisaje permite tomar
distancia de trámites, dar un cierto orden
interior a la vida y reconocer qué merece
de veras atención.

También para el pueblo, la experien-
cia estética abre caminos de sentido. Cor-
dilleras, mares, desiertos y ciudades inte-
gradas a su entorno enriquecen la expe-
riencia compartida. El arte público, los

monumentos y un urbanismo atento a la
geografía pueden articular una conscien-
cia eficazmente nacional. Un país habi-
tuado a la vivencia estética comprende
que forma parte de una totalidad mayor y
despliega mejor sus energías creadoras.

El criterio estético debiera orientar
cómo crecen nuestras ciudades, por dón-
de se trazan las rutas;
dónde se ubican vivien-
das, instituciones educa-
cionales y polos produc-
tivos; cómo se construye
y se armonizan desarro-
llo y naturaleza.

Cuando la política
ignora la potencia sim-
bólica del territorio y la
cultura, aparecen el de-
sarraigo y la frustración. El feísmo urba-
no se normaliza, la pertenencia común
se debilita y el país comienza a experi-
mentarse como un espacio hostil.

Chile muestra síntomas evidentes de
esa carencia. El paisaje casi no entra en la
discusión pública, dominada por de-
mandas urgentes pero incapaces de sos-
tener un proyecto compartido. Un país
no vive sólo de políticas sectoriales: ne-
cesita sostener estética y simbólicamente

"Un país no vive
sólo de políticas
sectoriales:
necesita sostener
estética y
simbólicamente su
vida colectiva".

su vida colectiva. De otro modo, el norte
se reduce a enclave extractivo, el centro

se agosta entre incendios y sequías, y el
sur oscila entre abandono y prohibicio-
nes que impiden habitarlo con pleni-
tud, mientras regiones enteras depen-
den de decisiones tomadas lejos de su
realidad.

Lo bello y lo subli-
me no se decretan, pero
pueden favorecerse. Se
ha de pensar Chile co-
mo espacio total habita-
ble y no como suma de
zonas administradas;
devolver sentido a la or-
denación urbana y ar-
quitectónica y ofrecer
poder efectivo a ciuda-

des, pueblos y campos, para que la ex-
periencia del paisaje y las artes vuelva a
ser parte eminente de la vida común.

Un país que cuida lo bello y subli-
me, y el modo de su encarnación en la
tierra y el paisaje, cuida también el áni-
mo de su pueblo. Y casi sin advertirlo,
una nación que convive con ciudades y
paisajes armoniosos aprende a esperar
algo más alto de sí misma y de su desti-
no compartido.

Un proyecto incompleto
Mariela Hernández
Presidenta de la Asociación
Nacional de Magistradas y
Magistrados.

Atravesamos un momento complejo
en materia de confianza institucio-
nal. Los recientes hechos conoci-

dos -vinculados a eventuales prácticas
indebidas, tráfico de influencias y opaci-
dad en decisiones relevantes- han insta-
lado con fuerza un cuestionamiento ciu-
dadano legítimo respecto del funciona-
miento de la justicia y del sistema de nom-
bramientos judiciales.

La crisis que enfrentamos no es solo
coyuntural ni se explica por casos indivi-
duales, por graves que estos sean. Existe
un problema estructural que debe ser
abordado con responsabilidad, sin simpli-
ficaciones ni soluciones aparentes que,
bajo el ropaje de la reforma, terminan re-
produciendo las mismas lógicas que hoy
se cuestionan.

El debate sobre el sistema de nombra-
mientos es ineludible. Durante años se ha
advertido que los mecanismos vigentes fa-
vorecen la discrecionalidad, la falta de
transparencia y la excesiva incidencia de
factores ajenos al mérito, la trayectoria y la
idoneidad profesional. Cuando la desig-

nación y promoción de jueces depende
de equilibrios políticos o de redes infor-
males de poder, la falta de independen-
cia judicial deja de ser solo una amenaza
teórica y se transforma en un riesgo real.

Por ello resulta preocupante que la
propuesta de reforma constitucional al
sistema de nombramientos que se en-
cuentra en el Senado, se limite a cambiar
la denominación de los
órganos o redistribuir
competencias sin alterar
sustancialmente el dise-
ño institucional. Cam-
biar nombres no es cam-
biar el sistema; si no se
modifica la influencia in-
debida, la opacidad y la
falta de rendición de
cuentas, cualquier refor-
ma será meramente cos-
mética; solo se estará
perpetuando el modelo que nos ha lle-
vado a la crisis más grande que afecta el
Poder Judicial.

La independencia judicial no es un
privilegio de los jueces, es una garantía
de la ciudadanía. Fortalecerla exige
avanzar hacia un modelo de nombra-
mientos verdaderamente transparente,
con criterios objetivos, procedimientos

"Es preocupante
que la reforma al
sistema de
nombramientos ( ... )
se limite a cambiar
la denominación de
los órganos o
redistribuir
competencias".

públicos y un órgano autónomo que res-
guarde el mérito y la probidad, reducien-
do al mínimo la intervención política.

Pero la autocrítica también es indis-
pensable. El Poder Judicial debe asumir
su responsabilidad en fortalecer sus pro-
pios mecanismos de control interno, éti-
ca y prevención. Reconocer falencias no
debilita a la institución; por el contrario,

la fortalece frente a una

ciudadanía que exige
coherencia entre el dis-

curso y la práctica. Es
necesario entonces,
que mientras no se
apruebe la reforma al
sistema de nombra-
mientos, el Poder Judi-
cial introduzca modifi-
caciones a aquellos as-
pectos en los que no se
requiere ley, actuali-

zando y mejorando prácticas que permi-
tan recuperar y fortalecer la confianza.

La crisis actual puede convertirse en
una oportunidad para reconstruir con-
fianzas y modernizar la justicia, o bien en
un punto de inflexión que profundice el
descrédito institucional. La diferencia
estará en la voluntad real de enfrentar las

causas de fondo y no solo sus síntomas.

Fernanda Soza
Directora ejecutiva de
ChileMass

Innovar no basta

CCLa carrera ya no es entre países, sino
entre sistemas de innovación", afirmó
recientemente Klaus Schwab, funda-

dor del Foro Económico Mundial, la instan-
cia que cada año reúne en Davos a jefes
de Estado, CEOs y líderes globales. La
frase no es retórica. En un momento en
que Chile inicia un nuevo ciclo político, vale
la pena hacerse una pregunta incómoda:
¿estamos sentados en las mesas donde
se decide cómo el conocimiento se con-
vierte en impacto económico y social? En
un mundo marcado por la inteligencia
artificial, tensiones geopolíticas y compe-

tencia global, esa participación ya no
ocurre de manera espontánea: requiere
una diplomacia científico-tecnológica

activa, capaz de conectar talento, institu-

ciones y capacidades nacionales con los
espacios donde se definen estándares,
alianzas y prioridades globales.
El Global Innovation Index 2025, publicado

en septiembre pasado, ubicó a Chile en el
puesto 51 entre 139 economías evaluadas,

liderando a América Latina y el Caribe. El
resultado refleja fortalezas relevantes en

infraestructura, capital humano e institu-

cionalidad, pero también deja en evidencia
una brecha persistente entre las capaci-
dades que el país ha construido y su
traducción en resultados productivos.

Para que un proyecto chileno logre crecer

y proyectarse, necesita salir a probarse,
contrastarse y dialogar con otros entor-

nos. El mercado chileno es limitado por
definición; por ello, la internacionalización

deja de ser un complemento y se convier-
te en una herramienta clave para apren-

der, comparar y competir.
Un ejemplo reciente es la incorporación de
Chile como "Estado Miembro Asociado"
del CERN, la Organización Europea para
la Investigación Nuclear, el mayor labora-

torio de física de partículas del mundo y
uno de los centros científicos más influ-

yentes a nivel global. Más allá de su valor
simbólico, este tipo de vinculación con
redes globales de excelencia permite
elevar estándares, acelerar aprendizajes y

abrir oportunidades que difícilmente po-
drían consolidarse en aislamiento. La
experiencia es clara: la infraestructura o el

talento no bastan por sí solos.

El desafío no es seguir acumulando capa-
cidades, sino avanzar hacia una etapa de

mayor escala, donde los esfuerzos realiza-
dos se traduzcan en crecimiento producti-

vo, empleo de calidad y soluciones con
proyección internacional. Para ello, la
conexión internacional no puede ocupar
un rol periférico, sino integrarse al centro

del debate sobre desarrollo y futuro eco-
nómico. Chile no enfrenta un problema de
talento ni de ideas, sino de conexión y
escala.
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